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De momento, no recuerdo conqué 
motivo, me réñrió un amigo tan 
digno de respeto, como por mi res-
petado. la siguiente y hermosa anee-» 
dota, que encierra todo un curso 
de sana y profunda filosofía de la 
cual estamos muchísimo necesitados 
en estos tiempos. 

Contaba así mi amigo: «-En la-
guerra con los carlistas, allá por 
ios años 18...., y 18...., mandaba 
un .cuerpo dol Ejército estanol el 
entonces coronel Morlones. La con-
ducta del que por su cargo estaba 
obligado á dar ejemplo, por el con-
trario, dejaba bastante que desear. 
Según se decia en público, pero 
siempre en secreto^ por temor á ser 
juzgado por el coronel Morlones que 
no respetaba á nada ni á nadie, que 
este señor, se apropiaba, hue7iamente, 

cuanto no era suyo y se pom'a al 
servicio propio todo cuando era del 
servicio de lol demás. El coronel 
Morlones era un temible antropófago 
que engidUa los niños crudos, según 
frase de un atemorizado subalteno 
andaluz, 

Era cura del cuerpo de Ejército 
que mandaba el, después, ilustre 
general, un pater, delgado, alto, 
seco modelo de virtudes, tan ali-
gerado de carnes, como cargado de 
ciencia y de profundo conocimien-
to del huraano corazón. 

Se llamaba, el Padre Agapito, ó 
por decir mejor, así lo llamaban to-
dos los servidores dé la santa caza. 

Ál rióble y santo presbítero ja-
más. se le oyó, ni aun en la más ín-
tima de las, confianzas, hablar mal 
de ningún inferior, ni de ningún 
igual, y, mucho menos, de ningún 
superior. 

x4.unque él estaba en el secreto dé 
todos los actos del coronel Morlones, 
pues éste depositó siempre su con-
fianza en aquél santo varón, distin-
to á todos los hombres en todo, raro 
en sus costumbres, é imperturbable, 
como una roca, el padre Agapito, 
cuando los oficiales, ante él se que-
jaban del proceder del jefe, siempre 

cortaba la discusión diciendo: «¡Cal-
ma, señores; calma! ¡Cómo está el 
mundo! No hablen mal de. quien ma-
ñana, tal vez, hablen bien! ¡Cómo 
està el mundo!» 

í 
Y siempre, estas sentenciosas fra-

ses, cortaron la discusión y los yue-
. os á la maledicencia de los milita-
res. 

«Ya ven ustedes—decía el Pater— 
porque llevo yo á diario levita y 
chistera, fuera del servicio, con a l -
pargatas, porque busco mi absoluta 
comodidad, sin importarme un co-
mino lo que diga el mundo, sé que 
más de dos de los que 'mé escuchan 
dijeron veces ciento, que el Padre 
Agapito está loco, y que si está aho-
rrando pao'a comprar el Cielo. ¡Que 
disparate! ¡Ni el Cielo se compra, ni 
al Cielo se entra antes con uniforme 
de gala! » 

¡Y cuánta razón tem'a el Padre! 
Pues bien; por todos los jefes y 

oficiales, santamente se despellejó, 
como mejor se pudo al Coronel, y 
hasta se tramó en la sombra el que-
jarse en debida forma á la superio-
ridad, para poner correctivo á tan-
tos desmanes. 

!klas los acontecimientos vinieron 
de manera que de, la noche á la ma-
ñana fué ascendido á General, por 
méritos de Guerra, el Coronel Mo-
rlones. Y, éste, hombre acostum-
brado á no temer á las palabras de 
los hombres, porque jamás tuvo mie-
do: á las balas del enemigo,̂  y en po-
sesión de^cuanto se murmuraba y se 
decía de él, al siguiente ch'a de ceñir 
los entorchados y émpuñar el bas-
tón de mando, preparó un banquete 
mónstruo, al . que fueron invitados 
todos los jel'es y oficiales del Regi-
miento que, como Coronel, manda-
ra antes, aparte de los deniás cono-
cidos y compañeros del arma. 

Como es natural, faltar no puedo 
á aquella fiesta esplendorosa el Pa-
dre Agapito, el, guardador de los se-
cretos del ya General, á la vez que 
de las calumnias y murmuraciones 
que lös militares lanzaron en contra 
del que hoy festejaba y erca festejado. 

Reinó en el banquete la mayor 
cordialidad que puede darse. Todos 
los asistentes tem'a fijos los ojos, 

para sonreír al que podia otorgar 
mercedes, al igual que mandar que 
se dieran cuatro^tiros, sin respoiisa-
bilidad alguna. 

Llegó la hora de los brindis, y 
por orden de gerarquia, de gradua« 
ción, de años y de ciencia, fueron 
levantando la copa los comensales 
para brindar por la salud del hoy 
modelo de todo lo bueno, lo noble, 
lo digno y lo grande, y ayer, ejem-
plo de lo malo, lo perverso y de to-
do lo que rebajaba y designaba, se-
gún ellos. 

Todos charlaban gozosos y aplau-
dían frenéticos al que más se deshi-
zo en elogios desmedidos y en ma-
yores lisonjas y adulaciones hacia el 
General. 

Sólo permaneció mudo á todo, y 
ante todo indiferente, como si nada 
ante él pasara, el Padre Agapito, 
mudo como la tumba, imperturba-
ble como la roca, frío como témpano 
de hielo. 

Muchos repararon, en aquella fi-
gura lívida, siniestra, con levita lar-
ga y estrecha y blancas alpargatas. 

Y, los últimos, pidieron al Pater 
que brindara, pues, decian, que el 
Padre más parecía sentir que ale-
grarse del ascenso de Morlones. 

Varias voces, como una sola, pi-
dieron que brindara el Padre Aga-
pito, y éste, ante un ligero ruego del 
General, cojió la copa que tenía 
sin haberla probado, y lívido, sinies-
tro, frió como la tumba é impertur-
bable,, como una roca, dijo: Señores: 
Tiempo atrás, oiá, se me decia por 
muchos de los presentes, que el Co-
ronel Morlones abusaba de les dere-
chos de los demás en benefìcio suyo 
Se me llenaban á diario los oidos, 
por muchos de los presentes, que ol 
Coronel hace y deshace, á su antojo 
de modo arbitrario; lo que quiere de 
á lo que no puede ni debo; y yo, más 
conocedor del corazón humano quo 
los que tales cosas me decían, siem-
pre les argumentaba en contra con 
éstas palabras: ¡Calma, señores; cal-
má! ¡Como está cl mundo! ¡No ha-
blen hoy mal, de quien, tal vez ma-
ñana hablen bien! ¡Como está cl 
mundo! 

¡Ayer el Coronel era un cual-

quier cosa; hoy es una gloria; ayer 
un desalmado, hoy nn heroe 

Con asombro el Padre Agapito 
no pudo terminar su rifirrafe, por-
que al llegar á las últimas palabras 
que citamos, se vi<5 solo. Los comen-
soles fueron desfilando todos ante 
la lógica aplastante de aquel santo 
varón, seco y duro en su decir, co-
mo secas y duras eran sus facciones 
Y aun los rezagados le oían decir al 
Pater: ¡Como está el mundo!» 

Hasta aqui llega la anécdota que 
nos refirió un amigo nuestro tan 
respetable por su estado, edad y 
ciencia, como por nosotros respeta-
do y querido. 

Y nosotros meditando sobre este 
hecho histórico, v conociendo el es— 
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tado actual de nuestra sociedad, es-
cribimos este artículo, pensando en 
lo que entonces, como ahora, abun-
dan los seres, que siguen la conduc-
ta de aquellos oficiales y jefes .que 
del suyo niurmuraban en la sombra 
y en la falta que hacen cientos de 
Padres iVgapitos. 

Por más que tenemos la seguri-
dad, que, hoy aunque el Pater dige-
ra mucho más de lo que el Padre 
Agapito dijo no se quedaría solo en 
la mesa del banquete. 

¿Porqué? ¡Eso yo no lo digo! Que 
lo diga el lector. 

¡Qui potes capere capiat!. 

R A K Ó N M . ^ CAPDEVILA 
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J'Jl jueves, liia 8 del corriente, cele-
hj'ó ea(e Centi o do Enseñanza la íiesta 
dni anivei'aHiit) de bu fundación. 

Diez y odio nños há que abrió sas 
puorta?.; á nna generación de niños, 
hombres hoy yá. Tras de aquella pri-
mera genei'ñcióu, otrn, hoy también 
hombres, y la mayoría do unos y 
otros, hombres do provecho en sus res-
pectivas carr^.'-ras, olicios y profesiones, 
dicho soa lionor do ios mismos, y 
algu tai!ibÍ6;i 011 honoi' do este Centro 
que los dió el primer impulso, bien 
utilizado después por una virtuosa 
laboiioyidad. 

Laíi puertas de este Colegio conti-
uñan abiertas á la educación y en-


